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Nadlne Gordimer, Premio Nobel de Literatura
Una luchadora contra la discriminación

... .................................................................................................................................................................................................................. ..

= Stalinismo en Cuba =

La “extraordinaria poesía 
épica” de la escritora sud­
africana blanca Nadine Gor­
dimer, “ha rendido un gran 
servicio a la humanidad”. 
Con estas expresiones el 
Jurado de la Academia Sue­
ca fundamentó el otorga­
miento del Premio Nobel 
de Literatura a quien du­
rante largos años ha sido 
una permanente luchadora 
contra el “apartheid” prac­
ticado en su país Asimismo, 
expresaron que su obra “re­
fleja con una sensación in­
tensa de actualidad las ex­
tremadamente complicadas 
relaciones personales y so­
ciales de su entorno”.

Nadine Gordiner, hija de 
inmigrantes judíos llegados 
de Lituania e Inglaterra, na­
ció el 20 de noviembre de 
1923 en una ciudad cerca­
na a Johanesburgo. Está 
casada desde 1954 con el 
“marchand” de obras de ar­

“Recuerdos cargados de futuro”

José Pedro Cardoso y su memoria
En cierto modo el pro­

yecto de contar sus setenta 
años de vida política habían 
perseguido a José Pedro 
Cardoso. Lo explica bajo el 
título de “Justificaciones”, 
ahora que finalmente se 
concreta en un libro. Sa­
muel Blixen, el periodista 
que ha dialogado y trans­
cripto, explica también su 
tarea y efectúa una valora­
ción de la trayectoria del 
entrevistado.

El largo aliento de la ca­
rrera política de José Pedro 
Cardoso ha encontrado un 
recipiente ordenado. “Re­
cuerdos cargados de futu­
ro” se dispone en cuatro 
grandes partes que com­
prenden cada una de ellas 
varios capítulos. La Forma­
ción, la Acción, la Reacción 
y la Síntesis constituyen el 

¡ carril de grandes líneas 
donde se ubican los 12 ca­

Robo, huyo y todavía 
lo están buscando

Hay que ser muy audaz o 
muy tonto para pretender
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Periodista “Lalo”
(viene de pág. 43)
iradas? ¿Por qué no se los 
ubica?
- Jugadores.
- Los jugadores de fútbol 

son muchachosjque ven en 
este deporte la.salvación, 
económica de ellos y de su 
familia. Esta cuando intuye 
queel botija empieza a pin­
tar como crack, también em­
pieza a pensaren lo mismo. 
Es muy humano. Lo impul­
san, lo lanzan, le dan con­
sejos que no siempre son 
los acertados. Los jugado- 
re ya desde la cuarta o la 
quinta están pensando en 
el pase al exterior. Eso los 
perturba permanentemente. 
Y eda perturbación es peor 
aún’si llega a mojar un pase 
y se encuentra con miles 
de dólares en la mano que 
no sabe qué hacer con ellos 
Los amigos le aparecen por 
arte de magia, surgen los 
socios y cuando se dio cuen­
ta, se quedó sin nada.
- Periodistas
- El rol del periodista de­

portivo debenaserorientar 

te Reinhold Cassiner un 
emigrante de las persecu­
ciones en la Alemania nazi.

Sus comienzos literarios 
fueron con obras de interés 
general, continuaron con 
trabajos de interés crítico y 
social concentrados en la 
lucha contra la segregación 
racial. El aspecto medular 
de su obra expresa la ne­
cesidad de una relación ar­
mónica entre blancos y ne­
gros.

Su obra ha sido traducida 
a veinte idiomas habiendo 
publicado su primera nove­
la en 1 953. Entre sus obras 
principales figuran “Mundo 
de extraños” (1958), “Un 
huésped de honor” (1971), 
“El conservador” (1974) y 
“La gente de July” (1981).

El régimen sudafricano 
prohibió varias veces las 
obras de Gordimer a la cual 
citó para declarar en un 
proceso por alta traición 

pítulos del volumen.
El método expositivo dis­

tingue las acotaciones en 
cuerpo menor del propio 
Blixen de la voz en primera 
persona del singular del 
protagonista que, a veces, 
pasa naturalmente al “no­
sotros”. En general, por no 
decir siempre, la voz de Car­
doso habla de loque vio . y 
vivió de primera mano.

El arco de tiempo es muy 
vasto, tanto como su vida 
de lúcido octogenario. Na­
rra con detalles tanto los 
comienzos infantiles en el 
pago, cerca del cerro Cate­
dral que evoca con emoción 
genuina— como los acon­
tecimientos más recientes 
y públicos.

No es un libro de historia, 
tal como lo declara el propio 
Cardoso en “Justificaciones”. 
Constituye un testimonio' 
de vida, autobiográfico, pe­

quedarse con el dinero de 
la mafia. Johnny Bianda no
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Fernández...
a la gente. No puede ser 
que refiriéndose a las ba­
rras bravas, se diga que de­
terminados personajes de- 
leznables“son locos lindos”, 
por ejemplo. Lo fundamen­
tal es decir la verdad, sin 
caer en complacencias. 
¿Pero hasta dónde se es 
libre para decir o no decir? 
¿Hasta qué punto no está 
condicionado por presio­
nes? Cuidado cuando sé 
tocan determinados pode­
res. Yo una vez en un avión 
escuché decir a un dirigen­
te: “ahora cuando llegue­
mos organizamos un lunch 
para ios periodistas y des­
pués los tenemosa todos 
con nosotros’’. Por eso yo 
generalmente no voy a nin­
gún agasajo. El periodista 
tiene siempre sus opiniones 
condicionadas. La libertad 
de expresión es un cuento 
chino. Va hasta dónde quie­
re el de arriba. Yo no co­
nozco a ningún periodista 
del “New York Times” que 
escriba que su patrón es un 
déspota 

contra once sudafricanos 
negros, en calidad de es­
pecialista en la problemá­
tica racial de su país. En 
dicha oportunidad justificó 
el empleo de la violencia 
por parte del Congreso Na­
cional Africano.

Entre sus primeras decía-' 
raciones después del anun­
cio de la adjudicación del 
Nobel, dijo que esta recom­
pensa se debía a la calidad 
de su trabajo y no a su mili- 
tancia contra el racismo. Al 
mismo tiempo preconizó la 
necesidad de “una nueva 
cultura sudafricana postapar- 
theid”.

Nadine Gordimer es la 
séptima mujer que obtiene 
el Nobel de Literatura. Fue 
precedida por Selma Lager- 
lof (1909), Grazia Deledda 
(1926), Sigrid Undset(1928), 
Pearl S. Buck (1938), Ga­
briela Mistral (1945) y Nelly 
Sachs (1966).

El enviado de Allende en 
el paraíso de los delatores

ro inevitablemente entrete­
jido con la historia del país 
y del mundo. A pesar del 
tono reflexivo, inevitable­
mente inmerso en la convic­
ción ideológica, no faltan 
las anécdotas, a veces to­
cadas por el humor. Cardo- 
so se maneja en sus apre­
ciaciones con una necesi­
dad de ser justo y equidis­
tante, cuidadoso de la ver­
dad, a pesar de su inevitable 
posición personal. En cierto 
sentido aparece más dis­
tentido y flexible en su ex­
posición que el hilván his­
tórico de referencia que, a 
cargo de Samuel Blixen, ad­
jetiva de manera más es­
quemática.

("José Pedro Cardoso-Re­
cuerdos cargados de futu­
ro” de Samuel Blixen, Edicio­
nes Trilce, 239 págs. Monte­
video, 1991). u c e 

tenía nada de tonto, más 
bien era lo contrario. Así 
por lo menos lo estimaban 
sus patrones, que le habían 
encomendado cobrar los 
“impuestos” de la organi­
zación.

Bianda siempre había so­
ñado con tener un barco y 
llevar una vida parecida a la 
de sus jefes. Pero nunca 
cayó en la tentación de lle­
var a cabo ninguna acción 
por temor a las irreparables 
represalias que, sabía, le 
tocaría padecer.

La fórmula mágica de 
Hadley Chase para cons­
truir el suspenso a partir de 
una mezcla de acción con 
una inteligente trama y las 
sinuosidades que anidan 
en los resquicios delicio­
sos de una dama, alcanza 
en esta novela uno de sus 
puntos más altos. Relato vi­
brante, vertiginoso, esta no­
vela ofrece todo aquello que 
uno busca para irse del 
mundo doméstico por dos 
horas.

James Hadley Chase 
TOC, TOC. ¿QUIEN ES? 
Editorial Emecé. Distribu­
ye Indiana. 248 págs.

R. M.F
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= por Rodolfo M. Fattoruso
E A Fidel Castro no le gustó que el di- 
E plomático enviado por Salvador Allende 
% para abrir la primera embajada chilena 
E <en Cuba, tras la reanudación de reía- 
E dones entre ambos países, fuera preci- 
E sámente un escritor Jorge Edwards, pe- 
= se a que había consagrado parte de su 
E vid^ al servicio exterior, era antes que 
E nada una de las figuras prominentes del 
E escenario cultural chileno, el amigo di- 
= lectó de Pablo Neruda (con quien trabajó 
É en la embajada de París) y, también, el 
E compañero de letras y de seminarios de 
E Heberto Padilla.
= A este último, cuando Edwards llega a 
E La Habana, ya le había caído la maldi- 
E clon del régimen. Aun cuando conocía a 
E Fidel desde mucho antes del triunfo re- 
E volucionario y gozó de los honores apre- 
= dables de ser de la generación de poe- 
E tas que acompañaron los primeros años 
E del proceso transformador (viajó por to- 
E do el mundo representando a su país) se 
= había vuelto molesto para el férreo tota- 
E litarismo comunista que campeaba en la 
E isla. Una cosa es ser marxista -como 
E siempre lo fue Padilla- y otra muy dis- 
= tinta afirmar que en Cuba falta la liber- 
E tad de expresión, que el racionamiento 
E condena al hambre a la población y que 
E los derechos humanos son burlados y 
= desconocidos permanentemente.
E Lo que sufrió Padilla por sus opiniones 
E es indecible. Su libro “La Mala Memo- 
E ria” (que hemos comentado pocos me- 
= ses atrás en esta columna) es sin duda 
E un testimonio estremecedor de hasta 
E dónde la furia comunista puede reducir 
E a un individuo cuando este elige no adap- 
=* tarse más a las ilusiones del sistema. Es 
E precisamente en esa obra que se hace 
E referencia al episodio que Jorge Edwards 
E relata en su libro “Persona Non Grata” 
5, (de Editorial Tusquets) y que, precisa- 
E mente, tiene por eje a Heberto Padilla. 
E Edwards-refiere que a los pocos días 
E, de estar precariamente instalado en La 
= Habana comenzó a percatarse que la 
E Revolución distaba mucho de lo que 
E había deseado que fuera. Vio abandono 
E en las calles, vio miseria y hambre, vio a 
= los privilegiados del régimen eñ cómo- 
E dos autos, y a la gente formando ínter- 
E minables colas para obtener un poco de 
E leche. Eso como espectador;pero cómo 
= protagonista, además, conoció el sór- 
= dido ambiente de los delatores, fundo- 
E narios, y a veces mujeres bonitas, que 
E tenían por único propósito enterarse de 
= sus opiniones, de los pasos que daba, 
E de las personas con las que se entrevis- 
E taba. Sintió que la poderosa oficina de la 
E Seguridad del Estado (remedo cubano 
= de la tristemente célebre KGB) estaba 
E en todos los rincones de la isla, vigi- 
E lando, acusando, interrogando.
E Padilla y Edwards se encontraron en

con buen vino chileno, licores y tabacos 
cubanos de esos cuya venta estaba diri­
gida solamente a los extranjeros. En esas 
veladas, donde también se daban cita 
artistas y periodistas caídos en desuso, 
se hablaba de todo. Por lo general) el 
tema central lo constituía la vida cultu­
ral cubana, aplastada, cuasi laminada 
por entonces. Como en cualquier ter­
tulia, no faltaban las observaciones iró­
nicas hacia tal o cual escritor-fuera ofi­
cialista o disidente- y, obviamente, tam­
bién había espacios para algunas hu­
moradas de tipo político. Según el autor, 
sobre este punto específico el que tenía 
mayor inventiva y gracia era Lezama 
Lima, procer de las letras cubanas y 
latinoamericanas que por esa época vi­
vía en el humillante ostracismo al que 
había sido condenado debido, simple­
mente, a su desinterés por la aparato­
sidad déla cultura del régimen comunista.

Todos sospechaban, pero nadie podía 
saberlo fehacientemente, que las con­
versaciones que tenían lugár tanto en la 
casa de Padilla como en la de Lezama 
Lima eran cuidadosamente registradas 
por los agentes de la Seguridad del Es­
tado, que habían depositado micrófonos 
en todos los rincones de los domicilios 
de los ciudadanos que presumiblemente 
no tenían un enloquecido amor por el 
comunismo de corte stalinista que se 
estaba formalizando en la isla. De modo 
que, pese a la zumbona molestia de esa 
posibilidad, y acaso llevados por la con­
tagiosa alegría de las horas que discu­
rrían al influjo del vino, no se cuidaron 
para nada. Comp es lógico, el gobierno 
llevó cuenta de todo lo que fue dicho o 
sugerido en las veladas y actuó en con­
secuencia: a Padilla lo condujo al lugar 
donde en un país sin libertad, hinden los 
hombres libres, es decir, el calabozo. Y a 
Edwards, sin explicarle nada, ni a él ni a 
su gobierno, lo declararon Persona Non 
Grata y lo conminaron a dejar Cuba.

Apenas habían transcurrido tres me­
ses desde que llegara, lleno desespe­
ranza, a la patria de la promisoria Revo­
lución como representante de un go­
bierno marxista. Y ya estaba siendo 
echado como un enemigo. Y no solo eso: 
meses después se enteró que altos per­
sonajes castristas pretendieron inducir 
a Allende para que Edwards fuera des­
tituido del Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, gestión que, obviamente, fra­
casó, al menos en esa oportunidad, ya 
que más tarde el gobierno de Pinochet la 
consumó (sin quererlo) tal y como lo pre­
tendían los cubanos.

Si un mérito principal tiene este libro, 
consiste este, justamente, en ser un tes­
timonio confiable y acabado de los ex­
tremos del totalitarismo comunista de 
Cuba. Un sistema que no se ha detenido

E varias ocasiones. Debido a las posibi- ante nada con tal de seguir imponién- = 
= lidades oficiales del diplomático, este dose por la fuerza al supremo derecho E 
E regaba las reuniones invariablemente' de su pueblo de vivir en libertad. E
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Rodolfo E. Biasca - “Resizing”
Un enfoque estructural de reorganización de la empresa en la búsqueda del 

máximo de competitividad. En una época llena de desafíos y de incertidumbres se 
ofrece una guía segura por un experto de renombre internacional.

John Grinder- Richard Bandler- “De sapos a príncipes”. Ed. Cuatro vientos.
Un texto de programación neurolingüística pionero. Un gran salto en la com­

prensión de la conducta humana y de la comunicación.

Eric Barone - “Aprender a aprender” Ed. Ruy Díaz.
Un libro augural en las nuevas técnicas del aprendizaje en una época en que la 

velocidad es un arma eficaz en la lucha contra la falta de tiempo.




